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REVISTA TAIJÍllNA 
Se publica al siguiente dia de verificada la corrida. No se admiten.suscriciones mas que para Madrid. 
F A N A T I S M O S . . . 
A muchos /de nuestros lectores les cliocará 
que este término sea empleado en cuestiones 
tan profanas como son las corridas de toros. 
Fanatismo ha querido decir siempre apasio-
namiento inmoderado, intransigencia,, ceguedad 
del alma, creencia suscitada por una absurda 
í'ó, y rebajada hasta los más falsos extremos de 
la idolatría. 
¿Y qué?.. . 
¿No hay por ventura en el aficionado a l arte 
de Curro y Montes igual exaltación de ánimo, 
mayor atrofia, si cabe, de parciales sentimien-
tos hácia una determinada personalidad, que ce-
guedad y locura existen en lu mente del par t i -
dario incorregible por una id^á. cualquiera ? 
Ved en la plaza el ídolo levantado á expensas 
de estas censurables pasiones. So le aplaude su 
modo de andar delicado y correcto; se observan, 
hasta la exageración, todas y cada una de sus 
miradas, porque solo en ellas reposa la maestría; 
y cada movimiento de sus ojos es un detalle, en-
contrado por sw gran inteligencia sobre las con-
diciones de la res. Si anda el maestro, es porque 
lo ha creído necesario; si permanece quieto, es 
porque las necesidades del momento así lo re-
quieren. Extiende su capote para ayudar, cua-
drándole el toro al joven espada en labora su-
prema... ¡qué habilidad 1... á él solo se le debe la 
ovación que premia la faena del chico... No 
mueve para nada su capote. ¡ Es tan modesto y 
generoso, que nunca le apenan las palmas que 
puedan llevarse los demás 1... 
Continúa la pasión acrecentando este malé-
volo influjo. 
El picador ha caido al descubierto... Gran 
sensación en el público. Los espectadores se 
levantan aguijoneados por secreto impulso, mo-
vidos por el interés que suele siempre despertar 
la muerte de un hombre. Los tres espadas tien-
den al punto sus capotes; es de admirar cómo 
uno de ellos se encuna con la encolerizada fiera, 
encaja su cuerpo en el propio testuz del animal, 
y le saca, con grave riesgo de su vida, para tro-
car esta exposición por una gran cosecha de 
aplausos. Pero... ¡oh amargo desconsuelo!... el 
maestro, aunque libre de cacho, ha sabido colo-
car su percal á cierta estudiada distancia; una 
ligera incertidumbre del chico le ha bastado 
para enredar su trapo en los pitones ensan-
grentados del cornúpeto.. . y la ovación es para 
él. El arriesgado espada, el verdadero defensor 
del picador acometido se equivoca a veces,; y.con 
montera en mano cree justo recibir los aplausos 
que; oye arrancar de la mano de los espectadd-" 
res,., ¡con gran sonrojo advierte su errorl... los 
•silbidos le obligan á cubrirse, j Qué carencia de 
sentido por una parte; cuánta amargura recun-
-centrada por otral 
¡Segundo acto del drama! 
Escúchanse en la plaza fuertes y atronado-
ras muestras de desagrado; voces que estallan 
furiosas, sordos rumores de indignación y de 
déspecho... ¿Qué ocurre?... La opinión pública 
habla por boca de uno de los aficionados; supon-
gamosque sea éste del tendido núm. lU.—;A77na-
tador al estribo!... ¡fachendoso!... ¿quieres imitar 
al maestro, ayudando con tus lecciones y tu mu-
leta álos banderilleros?... á tu puesto, á tu puesto! 
El maestro sale a su vez abandonando el es-
tribo de barreray porque en la suerte de paios 
el animal se ha hecho receloso y uno de sus ban -
derilleros algo m á s que la res; con mesuradu pu-
so y la muléta.áprisiopada ert las manus, diri-
je al temeroso diestro, que aún tiene lus palos 
sin mojar: ¡Despachapronto!... le dice cautelo-
samente al oído y como quien deposita en su a l -
ma los gérmenes de un entusiasta valor. El pú-
blico cree que el espada ha recordado al bande-
rillero una lección de Montes... ó de algún libro 
inédito de su cosecha... ¡Bravo; magníjieo, un 
par inimitable! ¡Nueva ovación al maestro! 
El chico se expuso, metió los brazos, cuarteó 
á tiempo, castigó con arte á la res, pero... los 
aplausdsxson para el afortunado espada. 
¿Qué hubiera sido de aquel par de banderillas 
sin su lección?... 
Y llega el tercer acto... esto es, la suerte de 
matar. . . pero ya nos parece prolongar mucho 
la escena, y dejamos el desenlace de la trajedia 
para mejor ocasión. 
En todo el curso de este drama humano ire-
mos arrancando máscaras , sacando al prosce-
nio todos los personajes de1 la obra para que la 
justicia los conozca á la luz intensa de Siemens 
ya que el gás es reaccionaria luz para este siglo 
en que nos alumbramos. 
El protagonista principal ha de ser el públi-
co... ¡cosa rara! en vez de halagarle hemos de 
reconocer cada uno de sus defectos; contra él 
vamos á emprender una ruda y singular cam-
paña. . . 
¿Contra qué?... Contra sus torcidos juicios y 
sus falsos apasionamientos. 
¿A favor de qué?—En pró de la razón j de los 
fueros del arte y 
nacional,. 
del. prestigio de nuestra fiesta 
LA GRAN CUESTION DE ORIENTE. 
Queridísimos l ectores, no vamos á hablar de 
política. 
LA LIDIA es ajena á ese trasiego de buques 
acorazados que se nota junto á los Dardanelos 
y frente al canal de Suez. Pero no deja de tener 
interés el asunto.que se discúte, y para la gente 
de coleta tiene doble importancia la cuestión 
Gallo-Lagartija que la de todos los Sultanes de 
Turquía . 
Decidle á D. Fernando Gómez que los caño-
nes de la escua Ira inglesa sepultaran á Egipto 
bajo las olas, y ¿1 os dirá que ¿dónde está esa 
tierra?... Varo enseñadle un cartel en que su 
nombre figure en tercer lugar, después del del 
Sr. D. Juan Ruiz,. y él reuni rá amigos y compa-
dres, y aportara de Sevilla documentos firma-
dos por los Jefes de Estado... del toreo, y revol-
verá, papeles, y multiplicará firmas, y nom-
b r a r á representantes suyos que le hagan valer 
en su derecho... 
Y el chico ha hecho bien, porque al fin y al 
cabo la letra O nunca ha sido la letra A y no es 
lo mismo torear de tercero con Lagartijo que 
saludar como segundo á Lagartija. 
Arbitros nosotros de este asunto, no hemos 
de decidir quién es el que se escuda con los fue-
ros de la razón. Somos meros cronistas, y solo 
damos cabida á los hechos. 
Decimos, sí, que el mundo del arte se ha con-
movido, que potencias de segundo y tercer órden 
han tomado carta en el asunto, que los belige-
rantes romperán el fuego de un dia á otro desde 
las fortalezas de la prensa, y que el conflicto 
toma proporciones de una verdadera conflagra-
ción taurómaca. . . 
¿Pero para qué? 
Para que un cacique independiente adquiera 
las proporciones de un gran Sultán, y veamos 
á D. José Machio figurar repentinamente en un 
cartel, donde todos esperábamos ver el nombre 
de Lagartija. 
¿Se ha resentido con esto el interés del pú 
co? Sí, señor. 
Machio es un torero que ya ha pasado 
diccionarios biográficos (por no decir á la 
r ía) ; n i tiene interés en buscar eompetencí 
es su afán el provocarlas. 
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L A L I D I A . 
E l Gallo y L a g a r t i j a , por el con t ra r io , son dos 
j ó v e n e s a p r ó v e c l i a d o s ( a s í resul ta de la nota de 
sus e x á m e n e s ) , con m á s a f á n cada uno de figu-
r a r , que ganas de que le contra ten en M a d r i d 
pa ra la p r ó i i m á temporada; ambos se d isputan 
la con t ra ta , el puesto, la popu la r idad y l a supre-
m a c í a . L a o p i n i ó n p ú b l i c a no ha fallado sobre 
n inguno de los dos, y ambos e s t á n sedientos de 
palmas, de tabacos... y de escr i turas . Los a f i -
cionados quieren ver los t raba ja r jun tos y d i s -
putarse pa lmo á pa lmo ese g r a n renombre , que 
solo guarda lo p o r v e n i r á los que luchan y 
vencen. . 
Si á nosotros se nos diera . p a r t i c i p á c i o n en 
el asunto, e s c r i b i r í a m o s , ÍUIW.H de ¡ j roouea r el 
eon/Ueto, una ca r t a con vaHps/estUosj pero m u y 
respetuosa á ambos s e ñ o r e s l i t igantes , conce-
bida en estos ó parecidos t é r m i n o s : 
Excmos. Sres. D. Fernando Gómez y D. Juan Ruiz. 
Esforzados lidiadores: 
Non es de sesudos homes 
ni de infanzones dé pró . 
facer denuesto á este público 
que es temido más que vos. 
La rason de la vuesa sinrason se hace tan 
clara y especiosa ante los ojos del entendi-
miento , que íémome no sea tan clara la luz 
que despide el luminar del dia. 
¿ Causa el vuestro quebranto la disputa de 
quién ha de figurar como primero más pode-
roso señor en el duro y porfiado palenque tau-
rino que presencia el publico de Madrid? 
Fues cataos, dignos competidores; que no 
presta fama el lugar que se ocupa, sino la 
honra que se saca del ejercicio, y la alta su-
misión de vuestra poderosa alma a l cumpli-
miento df l vuestro deber. 
Porgue, decid: 
De qué os sirviera ser los preferidos 
'«Si*(ff público os llenara de silbidos?... 
¿No vale más quedarse rezagado 
y salir aplaudiüo y festejado?... 
Virtud es de todo joven que nace á la vida 
pública ser modesto en sus aspiraciones. Los 
cielos que vos prestaron, señor de Lagartija, 
el valor de un cid para luchar con toros, sa-
brá concederos perspicacia para comprender 
que no hay que perder corridas por ganar un 
derecho; que el tiempo es corto y el camino es 
largo, y que en tercero ó en primer lugar se 
pueden recoger tabacos, devolver sombreros y 
facer cuanto' al espírilu le conduzca para su 
regocijo y gentileza. 
Y á vos, ilustre L>. Fernando, de ingenio 
tan atusado como vuestros cabellos, que la 
diosa Frudencia os guie en vuestras acometidas 
para icner más calma en el esperar, no tanta 
insistencia en pedir y más compañerismo en el 
acometer. 
Que la paz del almo cielo donde anídase 
la inmaculada lumbre ¡oh fortunados manee-
bosl descienda sobre vuestras cabezas; y que 
el cartel de parda tinta no avive vuestro en-
corio , pero si el ancho redondel del pavoroso 
circo; allí donde los puestos de honor se dis-
putan-, las reputaciones se ganan... 
y la mujer del diestro enamorada, 
premia el valor con solo su mirada. 
(Por todo lo no firmado) 
A L E G R I A S . 
TOROS I ) E SALAS. 
Dicese que el Sr. M a r q u é s , vecino de M a d r i d 
y vxudo de este nombre, na formado su ganade -
r í a con vacas de D.a Gala ü r t i z y un toro c á r d e -
no de D. Anton io M i u r a . E l color encarnado es 
la d iv isa de sus roses. Son, por lo general , estos 
toros, m u y buenos mozos, con g r a n poder en la 
cabeza, de excelente t r a p í o , aunque no m u y bo-
gantes n i querenciosos en la ú l i i n i a suerte. Se 
dieron a conocer en M a d r i d en la tarde del 4 de 
Ju l io de 1875; el recuerdo que dejaron cua t ro 
c o r n ú p e t o s de dicha g a n a d e r í a , l idiados aquel 
d ía , ü a sido tan imperecedero, que bastaba, en lo 
sucesivo anunc ia r toros de Salas pa ra que t o -
das las localidades ue la plaza se v i e r an ocu-
padas. 
F a r r a o se l l amaba el p r imero que se j u g ó . 
D e s p u é s , ó no ha habido t a n acertada e lecc ión , 
ó los toros han desmerecido algo; lo cierto es, 
que i eses como las antes citadas no han vuel to 
a presentarse en la plaza de M a d r i d . 
Cuide, pues, su inte l igente ganadero, que el 
púb l i co presencie corr idas de sus reses como 
las del 4 de Julio, que desde luego la op in ión co-
l o c a r á á s u g a n a d e r í a a l n ivel de las p r imeras 
de E s p a ñ a . 
Recordaremos, pa ra t e r m i n a r estas l í n e a s , 
que Par rao , uno de los cuat ro toros á que nos 
referimos, cogió en dicha tarde á A n g e l Pastor, 
p r o d u c i é n d o l e una her ida contusa en el brazo 
izquierdo y una c o n t u s i ó n en el lado derecho 
del t ó r a x . 
T O R O S E N M A D R I D . 
Corrida ex t rao rd ina r i a celebrada el dia 9 de 
Julio de 1882. 
Ya lo hemos dicho otras veces, el Sol debió nacer en Es-
paña; cuando en los días de trabajo esconde su hermosa faz 
para que las nubes rieguen nuestro campo de copiosa agua, 
él se reserva aparecer indefectiblemente en los dias de fiesta 
para llenar con sus rayos el Circo taurómaco. 
Después de algunas dificultades expuestas á la considera-
ción del Sr. Conde de Xiquena, apareció el cartel. Más le 
valiera á la Empresa que no hubiese aparecido; el papel á 
muy bajo precio, la entrada, por consiguiente, bastante floja... 
La mayor parte de las localidades de lujo, estaban des-
ocupadas. 
•„, Í<. A las cinco en punto de la tarde dió principio la fiesta: 
"Presidía D. Félix Martínez Villasante. Jugábanse seis toros 
del Marqués viudo de Salas. La banda de Ingenieros dejó 
escuchar un bonito paso-doble, y á su compás aparecieron 
las cuadrillas de Machio, Angel Pastor y el Gallo, precedi-
das de sus respectivos matadores. Cambio consiguiente de 
percal; Albarrán desempeña sus funciones dando salida al 
1. ° Borriquero, era castaño, retinto y apretao de cuerna, 
con poca voluntad tomó dos varas de Bartolesi, dos de Ba-
dila y una de Fuentes. 
i Con un buen par al cuarteo de Cosme empieza el segun-
do tercio. 
Quilez clava medio par en el pescuezo, y Cosme repite 
con otro par también bueno á toro parado. Palmas merecidas. 
Machio, de verde y oro, se va al bicho, y lo pasa con 
tres naturales, seis altos y cinco con la derecha, para una corrí 
ta bastante buena. Varias muestras de aprobación. 
2. ° Mariposo, negro, zaino, bien armao y fino de cuer-
na; con codicia tomó una vara de Bartolesi, qué fué retirado 
á la enfermería; tres de Badila, tres de Fuentes y una de 
Veneno. Cinco, caballos quedaron en el redondel. Manolo 
Agujetas hizo sil correspondiente salida triunfal en medio de 
los aplaiisos del público. 
Üjeda y Puntcret son los encargados de parear este mag-
nífico toro: el primero equivoca dos veces el camiño para 
clavar medio par al cuarteo primero, y otro á la atmósfera 
despufes. 
Punteret hace también dos salidas falsas y clava un par 
algo bajas y otro bueno 
Angel, de azul y oro, pasa á la res con tres con la dere-
cha y uno alto, para, un. pinchazo .contrarío, saliendo por piés. 
Tres naturales y dos con la derecha y otro pinchazo alto. 
Uno natural y otro pinchazo. 
Uno alto y media estocada delantera. 
Respetuoso silém io... 
3.0 i5W/£>/ír¿v era castaño, bragao, gacho y bizco del de-
recho: tres puyazos recibió de Badila, cuatro de Fuentes y 
una de Veneno. 
El toro pasó á banderillas. 
t i Morenito y Gálbulo cogen los palos, poniendo el pri-
mero un magnífico; par al cuarteo,' que es muy aplaudido, y 
otro al sesgo. 
Galludo clava un solo palo !:. '-¡imera vez, y luego un 
par bueno al relance. 
El Gallo, de lila y negro, brind 1 y Saluda y se va al cor-
núpeto. Después de cinco altos y dos con la derecha le se-
ñala un pinchazo, echándose el toro fuera. 
Uno natural, tres altos y uno con la derecha para un pin-
chazo de la misma suerte. 
Tres altos y dos con la derecha, y otro pinchazo. 
Tres pases más para una estocada corta y tendida. 
Uno natural y una buena estocada hasta la man©. 
Algunas palmas. 
4.0 Milagroso, era retinto, bragao, bien puesto, de buena 
lámina y de poder. 
Badila pone dos varas. Fuentes pincha una vez y Veneno 
mete el palo en una ocasión, cae y el toro se lleva el caballo 
enganchado hasta los medios, donde muere. 
Agujetas pinchó dos veces. 
La Presidencia ordenó cambiar de suerte, siendo obse-
quiada con una gran silba. 
Almendro cuelga dos pares, y Quilez otros dos, todos 
cuarteando. 
Machio, en medio del tumulto popular cógelos trastos y 
se encaruina hácia Milagroso, al que saluda con tres altos y 
uno con la derecha para un pinchazo, del que salió por la 
cara desarmado. Dos altos y un pinchazo para volver á salir 
por piés. Otros cuatro altos y una estocada contraria para sa-
lir trompicado. Silbidos. 
5.0 Tabernero, negro, zaino y abierto de cuerna; de Ba-
dila y Fuentes recibió nueve varas, rasgando ambos, y per-
diendo el primero la araña que montaba. 
Con un buen par al cuarteo, y medio al sesgo, de Punte-
ret, y uno cuarteando de Ojeda, pasó á la suerte suprema. 
Angel pasa al de Salas con un cambio preparado, tres 
naturales, uno con la derecha y uno alto, y se tira á volapié, 
resultando la estocada baja. 
6.° Barquillero; castaño oscuro, cornigacho"y bizco del 
derecho. 
Seis varas tomó de Badila y una de Fuentes, 
Entre Galindo y Morenito cuelgan tres pares y medio, 
bastante medianos. 
Fernando se dirige á la fiera, á la que pasa qon tres altos 
y uno con la derecha, y mata de una buena estocada al 
volapié, dirigida con intención de matar. 
APRECIACION: Pudiéramos declarar que habla sido 
una'buena corrida de toros, si- los lidiadores hubiesen traba-
jado . con másTor tuna. El ganado, ha resultado exceletíte, so-
bresaliendo los toros segundo, tercero y cuarto; el primero fué 
tardo .y blando en su primer tercio; en cambio Mariposo dejó 
cinco caballos'tendidos sobre el redondel. ¡Nuestras felicita-
ciones al Sr. Marqués! 
Machio: . En su primer toro bastante descompuesto al 
pasar; tu el segundo se le notó un poco de más coraje para 
llevar á cabo su faena. No queremos verle salir torpe, des-
compuesto, casi siempre en huida de la cara de los toros; la 
suerté de matar tiene sus reglas precisas, y no es un pugilato 
el que se establece entre el hombre y la fiera. Es preciso z w 
llegar, vaciar á tiempo, cuadrar á l a res, y tirarse cuando 
ésta se presenta con los requisitos que todo diestro debe co-
nocer. El dar a los toros las tablas por el lado contrario sin 
dejarse salida él torero, supone un acto de impremeditación, 
digno de un principiante, pero nó de un matador que lleva, 
como el diestro á quien aludimos, una porción de años lidian-
do reses.-
La primera estocada, que fué una de las mejores de la 
tarde, nó podemos aplaudirla como quisiéramos... la casua-
lidad más bien que otra cosa, supo engendrarla. Por qué ésa 
precipitación, señor D.José, en tirarse á la res, cuando la 
muleta no la ha prevenido aún convenientemente? De ahí esos 
arranques de improviso, esas estocadas tan poco certeras, 
esas salidas por la cara tan expuestas á un percance, y sobre 
todo ese afán... por no llevarse palmas y dejar contentos á 
los públicos. Repetimos" que en. su segundo toro mostróse 
Machio con ánimo más lleno de coraje; si el valor hubiese 
estado á la altura de la inteligencia desplegada en dicha fae-
na, aún estuviera vivo el animal. ¡Más conocimiento en lo 
que se ejecuta, señor D. José, y que lo del pié no sea nada dé 
cuidadol, • 
Angel Pastor:, Volvieron las incertidumbres acerca de la 
mano conque se ha de comenzar el trasteo; así sucedió frente 
é. Capirote; -ASÍ y'unos á este diestro frente á la cara de su pri-
mer coinúpeto esta tarde, y a§i no le queremos'ver nunca. 
¿Volvernos á- las antígüa¿;xiebcunfianzas?... ;Ls preciso; conser-
var la fiescúra de pásanos dus, y no ¿ziof¿fsé junto al testuz 
de la fiéf'a-.. Asu.piiiner ,coro tiaateóto Angel dé largo, éncor-
vándose níucho, con .'excesiía pobreza de aiimiu y íiiénos 
arjte dé lo que pl cásQ: icquería; el animái nada se tráia de 
cuidado, y ía.faena del lUiiaaur le. inzo ai fiií recelqsu. En su 
segundo eaperábaiiiOb; aplaudirle en demu^ía;; - no.fué así.' E l 
cambio que intento cii i ^ cuueza lué ejecutado antes ue tiem-
po, y no tan cénidu; «.oaio xtebiera a los pitones.xiel animal, 
intentó dar aigunúV.pases, buenos, y cü-ndo se tiró a matar 
resultó un góúetázg JJOJ e'atycUda. ivílenlras el cuerpo no está 
enhilado coú e l Toii .o uel, aaiínal, .mientras la espada no 
guarde su postura ,uc;üK.a, siempre que el matador atieuua 
más al mecuo CÍUSVUJJ que. na.de loi mar su cuerpo á la salida, 
de la suerte que á . la L/tit-iia cúie^uon del ebioque, siempre, 
en ün, que el arranque »CÍI desue léjos, y lus i-jos del uies-
tro no se claven en.é* a.o'j.niio'-'ücU res, ni las estoccoas po-
drán ser buenas, ni i.u iu.i.»dui podrá ir u^iccentando su 
fama por la igualdad \u iVuuiiju. La diosa casualidad es 
laque fíjalas buenas ebiu^dus; cuando alguna vez éstas se 
dan echando en olvido tales preceptos... pero la tal diosa es 
mujer, y muy variable por tanto en sus determinaciones. 
uallo: Le vimos llegar con valor, con serenidad, con bas-
tante frescura á lá cabeza de la res con el trapo plegado y en 
ocasión que el córnupeto estaba pegado á las tablas. Suerte 
es está qué éñ tales condiciones hay que practicarla con sumo 
cuidado por el riesgo^de una grave cogida. En pases ya no le 
vimos hacer más, ¿Jos buenas estocadas han sido ei término 
de la faena ompleada con sus dos respectivos toros. ¿Pero 
cómo?... con gran exposi.ion de su persona y en momentos 
de desesperado arranqué y casi de temeridad. 
Volvemos á decirlo; á este jó ven matador hacíale falta 
ciertas facultades que no posée y que solo ha de suplir con 
grave exposición de su cueipo. La salida que dá á su mano 
izquierda es escasísima, y los toros tienen que quedársele en 
ia suerte; intenta matar al volapié y el volapié no resulta 
marcado cón los precisos momentos de que debe constar su 
arranque, vigoroso; ál clavar el estoque es ejecutado en un 
solo tiempo, y la ligereza casi imperceptible ae los piés es ia 
que llega á suplir en él lo que debiera ser reposado juego de 
brazos. Mucha vista por lo demás en cuanto ejecuta, y de 
veras acercándose. 
A toros como su primero, darle las tablas es buscar el 
sitio de los aplausos. 
Dirección nula; los banderilleros empleados en los qui-
tes, y á veces en los de más compromiso; mucha prisa en 
correr los toros y nó á su debido tiempo. 
De los picadores, alguna que otra vara de Fuentes. Ba-
dila mojando en los brazuelos. De nuevo el sombrero á ios 
tendidos; el matador le obliga á ponérselo. ¡Muy pocas pal-
mas paraéll . . . ¡Si sus ovaciones consistirán en llevar descu-
bierta la cabeza! 
De los quites el Gallo; las largas de Angel bastante su-
cias, retirando el percal antes de tiempo, y parando. 
De los banderilleros, Cosme, el Morenito y Ojeda; éste 
deseando complacer y con vivas ánsias de colocar los palos 
como nadie. Aplaudimos su excelente deseo. 
La Presidencia acertada. La silba con que se le insultó, 
demostró escasísima inteligencia por parte de algunos aficio-
nados. Apurar á los toros en la suerte de varas, aunque se 
hallen dispuestos á recibir algunas más, es imposibilitar los 
otros dos tercios de la lidia; el toro llegó como debió llegar 
á la muerte, cansado... pero con facultades. 
¡Hasta la décima de abono! ALEGRÍAS. 
Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel 11, miro, 6. 
